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“Ser artista es ya una enfermedad, pero ser artista joven es una neurosis de angustia”
. P. Fernández Márquez
Al abordar cualquier manifestación artística contemporánea, todos los signos se abren y al dexteridad de oficio adquiere múltiples posibilidades de exploración técnica. El ritmo de la vida actual niega los principios que por herencia han sido los soportes de nuestras concepciones artísticas. Quizá, el mayor problema, radica en el hecho de que todo se vale y ya no logramos discernir calidades, además, de que los procesos cambian tan rápido, que no tenemos tiempo para detenernos y reflexionar.

¿A qué se enfrenta un joven artista cuando encarna el proceso de la articulación de un lenguaje? ¿Cuáles son sus padecimientos? ¿Qué le sucede cuando quiere transgredir y comunicarse con el público? ¿Qué conciencia tiene de su compromiso histórico como productor contemporáneo? Con estas inquietudes entrevistamos a los concursantes que ganaron el premio del Salón Nacional en la sección de Dibujo 1983.
Eloy Tarcisio
- ¿Crees que el artista joven padece una neurosis de angustia?
· - Desde luego, pero además, pienso que la neurosis no sólo es privilegio del artista, sino que es reflejo de nuestra vida cotidiana.
      - En cuanto a mí, la neurosis se manifiesta en que soy terriblemente obsesivo en mi trabajo, no lo suelto hasta que no lo he agotado completamente. Esto me hace trabajar en series, así repito obsesivamente un tema hasta que por fin nace.
- ¿Consideras que este tipo de concursos son importantes?
- Por supuesto, ya que son los foros donde la gente joven puede exhibir su producción, es el sitio adecuado para ver, analizar y cuestionar posturas alternativas, además estos concursos significan una promoción magnífica, una manera para dar a conocer nuestra obra.

- ¿Cuál es tu propuesta de trabajo?

- Desde que decidí ser pintor hace 13 años me sometí a un proceso hermético de ensayo para descubrir mi visión propia de las cosas, partiendo siempre de una realidad. En este momento me interesa sumergirme en esta atmósfera mexicana que me rodea, captar y asimilar los cambios que le ocurren y transcribirlos al lenguaje plástico. Así, me interesa proponer una lectura en donde se relacione nuestra entidad etnológica con elementos raspados de nuestra ecología y provocar un reconocimiento de nuestro paisaje.

- ¿Qué presentaste para el Salón de dibujo?

- Tres tintas sobre papel amate, una serie de paisajes mexicanos: “Vista aérea del Valle de México”(1983), “Vista aérea de la ciudad de México”(1983), “Vista de un tunal en Tash-Guada”. (en otomí maguey blanco) (1983)

Los materiales con los que trabajo son normalmente orgánicos, como pulpa de fruta, semillas, cáscaras de tuna, maíz, nopales, pencas de maguey, huitlacoche, aguacate...

- ¿Estos materiales no se echan a perder?

- A veces necesito añadirles alguna substancia química para poder detener el proceso de descomposición, de esta manera mi trabajo resulta de dos tipos: efímera y permanente.

- ¿Cómo experimentas el arte contemporáneo y hacia donde crees que va?

- El arte contemporáneo está presentando alternativas abiertas con flujos de sangre joven. Se ve que en México nos volvemos a encontraren otro despegue, como que algo esta naciendo.

- Ahora ¿hacia dónde vamos?

- Es claro, que no hay una definición de lenguajes separados, sino que hay una preocupación de pensar en otros términos, es decir, la escultura en el teatro, la pintura en la música, hoy se busca una integración de lenguajes para ampliar respuestas expresivas.
